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CÁCERES. Juan Carlos Rodríguez 
Ibarra ha propuesto que el PSOE 
facilite la investidura de María 
Guardiola absteniéndose y todo 
el socialismo extremeño le ha 
caído encima, unos por convic-
ción, otros por inercia, los más 
por seguidismo y obediencia a 
lo que dice Ferraz, no vaya a 
ser… Consenso, pacto, acuerdo, 
conceptos viejunos. Ya se sabe 
cómo son estos socialistas con 
años de experiencia: creen man-
tener las esencias del partido y 
hacen análisis del siglo pasado. 
Conclusión y consigna: «A Iba-
rra, ni caso». 

Un pacto de autonomía, es de-
cir, de estado, entre PP y PSOE 
en vivienda, sanidad, educación 
y dependencia para acabar con la 
precariedad de quienes viven 
con incertidumbre dejaría sin 
discurso a los populismos y des-
pertaría ilusiones, pero desde 
Madrid, tanto el PSOE como el 
PP apuestan por la confronta-
ción, sin percatarse de que con 
polarización y sin soluciones con-
sensuadas, el elector joven, di-
gital, precario y urbano preferi-
rá votar a quienes no están que-
mados por la acción de gobier-
no, a los extremos, y huirá de los 
de siempre, de aquellos a quie-
nes culpa de su mala situación. 

Hay una división izquierda-
derecha, claro que sí, esas op-

ciones se mantienen, pero exis-
ten otras divisiones importan-
tes en la sociedad y ahí se está 
jugando la política. Días atrás les 
contaba que una de las discusio-
nes navideñas de cuñados iba a 
enfrentar a las generaciones Z 
(18-27 años) y millennials o ge-
neración Y (28-45) contras los X 
y los boomers. Es decir, mayores 
de 45 y menores de 45 enfren-
tados por sus distintas visiones 
de la realidad, contrapuestas ex-
periencias y diferente voto: en-
tre los Z y los Y llenan el zurrón 
de sufragios de Vox y Podemos. 

Están también la Extremadu-
ra rural y la urbana. En las zo-
nas más despobladas y los pue-
blos pequeños, el PSOE ha re-
sistido, el PP ha crecido y los ex-
tremos no se han disparado 
como en las ciudades. Otra di-
visión que influye en el voto es 
la de quienes tienen la vida re-
suelta (casa, trabajo, pensión) 
frente a quienes viven en la in-
certidumbre: ¿tendré algún día 
piso propio, trabajo fijo, pensión 
suficiente? No hace falta expli-
car a quién vota cada grupo, pero 
lo recordamos: la precariedad 
es hermana del populismo.  

Si cerramos estos grupos con 
la división entre los jóvenes di-
gitales, que se informan en las 
redes y nutren las urnas de vo-
tos contra el sistema, y los ma-
yores analógicos, que se infor-
man por los medios tradiciona-
les y creen en el sistema, ten-
dremos un dibujo resumido de 
la realidad electoral de Extre-
madura. 

Es muy significativo lo suce-
dido en Cáceres capital, donde 
el PP ha arrasado con el 50% 
de los votos, pero Vox y Unidas 
por Extremadura han crecido 
tanto que están casi igualados 
con el PSOE (PSOE, 16,5%; Vox, 
14,8% y Unidas 13,5%). Aun-
que lo que anuncia el tsunami 
es que los socialistas son terce-
ra e incluso cuarta fuerza polí-
tica en Cabezarrubia o la Sie-
rrilla y la franquicia de Pode-
mos ha superado al PSOE en la 
parte sur de Nuevo Cáceres, 
Casa Plata, parte de Moctezu-
ma, en San Francisco-Vista Her-
mosa, en el Parque del Prínci-
pe, R66, La Madrila Baja, Los 

Fratres, una parte de Ronda del 
Carmen… 

¿Por qué pactan los presu-
puestos PSOE y PP en la Diputa-
ción de Cáceres y gran parte de 
la ciudadanía lo celebra como 
un consenso ejemplar, pero un 
acuerdo en Mérida parece blas-
femia política? Un PP controla-
do por Vox se quemará y dará 
alas a la ultraderecha. Un PSOE 
en caída libre y condicionado 
por la aversión irracional y emo-
cional a Sánchez no crecerá. 
Hace falta imaginación, altura 
de miras, cambiar el paso, sor-
prender, pero descuiden, todo 
seguirá igual. ¡Viva la confron-
tación y a Ibarra, ni caso!

Ibarra ha propuesto acordar y el PSOE se ha escandalizado.  HOY

A Ibarra,  
ni caso
Consensuar es viejuno.  Jóvenes 
digitales precarios contra 
mayores analógicos establecidos

J. R. ALONSO 
DE LA TORRE 

UN PAÍS QUE 
NUNCA SE ACABA

ROSA PALO

A LA ÚLTIMA 

Porno barato

T rump ha iniciado el año si-
guiendo el consejo de Cecil
B. de Mille: «Empieza con un

terremoto, y desde ahí hacia arriba».
Hacia Groenlandia. Aunque también
puede ir hacia abajo, o hacia los la-
dos. Algunos hasta quieren que cru-
ce el charco: Fran Rivera le ruega a
Trump que no pare (sigue, sigue) y 
que mire para acá, que hay cosas
que huelen a chamusquina. No creo
que sea porque el diestro, más bien
ultradiestro, quiera que María Jesús
Montero ocupe el lugar de Pedro Sán-
chez. En cualquier caso, al presiden-
te de los norteamericanos, y cada
día el de más gente, le da igual lo que
digan un extorero fondón, el edito-
rial de The New York Times, la ONU,
la Unión Europea y el lucero del alba.
Él está a otras cosas. Básicamente,
a hacer arder el mundo desde Mar-
a-Lago, que es como hacerlo desde
Marina D’Or. Ni siquiera tuvo la de-
licadeza de viajar a la Casa Blanca
porque ya va a calzón quitado. Y to-
davía hay quien le alaba el gusto y
elogia su sinceridad. 

Para derrocar a un tirano, Trump
se ha cargado la seducción institu-
cional, esa con la que Estados Uni-
dos ha intentado encandilarnos du-
rante años cuando hablaba de
deshacerse de sátrapas y de restau-
rar democracias mientras fingía res-
petar las normas del derecho inter-
nacional. Ahora, la película ya no es
uno de esos ‘thrillers’ políticos de
los 70 escritos por alguien que sa-
bía lo que era un subtexto, sino una
cinta burda y grosera en la que
Trump derriba la legalidad interna-
cional y las fronteras geopolíticas,
monta una orgía sísmica y deja tras
de sí un rastro pegajoso de caos glo-
bal. Hemos pasado de la trilogía de
la paranoia de Pakula a la versión
yanki de ‘El fontanero, su mujer y
otras cosas del meter’. Porno bara-
to para disfrute de ‘voyeurs’.


